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HL PROCESO DEL '̂BONNET-ROUGE H 

U GUERRA NO ES UNA 
OE LIBERACIÓN 

Lucha implacable contra los pacitistas 
EJ asumto tie «Le Bonnet Roiige» aca-

v¿k tÍ9 tener su epílogo ante los jueces 
qiiUtares «del tercer Gjnsejo de guerra de 
París; 

Ei BniasacS&ro Duvai, comcOvditMÍo de 
iScho periódico ha sido condenado a 
la Óltima pena, por haber, aegún la 
ácuaación, penybido dinero de un ban-
idjuero a i e r r ^ - También et mismo Tri­
b u a l ha. fallado otras varias cond'enas, 
efe iraEajotí fc'lrzEidos fy de encaroela-
raieÓQto, para colaboradiores del referí' 
>áo diario, . . . ,, 

Hiuiélga anaEzar el detalle jurídico de 
ia OUestáóii. Lo único interesante es sa" 
issr si ios fondos aprontadcbs poj Duval 
Sía% tcLe Bonnet Rouige)) eran ó no de 
é S i ^ ^ gexmaino; pues mientras la de­
v i s a sostiene, apoyándose en piezas 
ít&itificativas, que pirbcedíah de la liqui-

mn de la Sociedad Balnearia de San-
el fiscal afiríhá-^sin p m e b ^ 

tetiales—que fe halbían sidb ehitrega-
á Duval por ei bánquíero Marx, de 

\e im, coin el iSn de antetisificar la 
píópagaitMÍa pacifista en Francia. 

ÍA pesai díe haber manifestado el te" 
táéiiite Moiínet—<3Ue hacía las veces de 
aotiaáicior piüblico—-que no se trataba de 
»m i^iioceso dié Prensa, sÉno más bien 
de «n «affaire» d)e traición, no es rhe-
6óB cierto que en las diez audiencias 
e ^ t e a d i i s fedo giró en derrédbr de la 
jSgjíájSiiéia 5>óiítica dé «Le Bonhét Rpu" 

t», iréÍJrotaiándble el comisario de lGo-
sriib h, propaganda ejercida en tiem-

15© die paz con. tendencia á uña apro-
tffiíáícffo franco-alemana, así como de 
laáts ^ue r209 , una vez declarada la gué-
S*)». f>ara precipitar el final de las hosti-

i í¿á¡ tisááis ílel oficial intérprete, encar-
1 ^ ^ pót el juez instructor Bouchardon 
«e iñ^st lgar qué acogida dispensaba 
IÁ, Pcsnsa alejnan-a a las campañas d'é 
'(!»,« Bohmet Rouge )>, es un lamtentable 
4^iÍé3o éé la época éA que Vivimos. El 
Stí^^mméó oficial, llevado die un pa* 
P l ^ i ^ é -Infamó, lenuíniBra, c o m o á i 
lítetéh .otros íantos crímenes, las c^h-
paxia^ de «Le BonTiet Rougen, y para 

"jai iáfii v t ó uaas cuantas; 

IQofitra el. odio entre pueblos. 
ígontra la gran Prensa francesa. 
Contra la oenaura. 
Gohtra la guerra econórnica, 
Siiiítra la intereención yamquí, 
lEn favor ée la ptíZi 
jp és, rstféS, ((críifllnál)) hablar ._de 

pSg, de protestar ¿oñtra los locóos funo" 
«6$»^ «L'A^üion FTancaise» que piden 
4Bífe«íi*óreain^sTi±ffi-la-guerra total, la gue" 
ijir ÍÉto&alr indWfoiidamente prolonga-
«IM̂  ^ (Mff^í ^ w un» vea reBáatada ív 
ítaicha niJlítaír, <leí>firá ffJ^^ís^^^^.lm^* 
^ é i^é í f t ieá y 1* GUERRA INDiy 
1 ^ ^ ^ por «^ -weikenó. la coartad», 
MSKfift» «aftíitia t&ik^ W humanos q*^ 
K y á n tenias la Ásventura dte naosr 
^ ^ ^ « A l S A t i n . . . \ , . . 

sé^Bi. cósfli, sal estos ctlinínaléscapt;; 
Üii adeptos, de qtie volviera 4 iniciaT-
tt^ Üii6 iáta é» baíbarie, de mutuo de-

P a aí^tíí i uñós áSoá, cuando la Hu-
Sjaajudád haya recobrado él dominio ao-
Í^B «í ml&tiiü. pasada ya la cnsis san-
^fitofe, rpcoídaránse tristemente Jas 
S S ü ü O s i d a d e s conffiti'das y pensadas 
tit.—íjje [^ gúéira actual. Pero, hoy por 

V Bafelaí de paz, entreVer una socie-
tefa <íto- írcsnteras y ejércitos hulbie-

tó»;de6apáí«Ído, constituye un cnfnen 
^ f e s a ^ a - iTristes éfectcfs de ia lo 
ínara db idé feóíubt'es I... ^ 

CéB la léiítóira M télate taquigráfico 
Ste este úMtno proceso llégase á la per" 
g^i^Ón fetmirMite de que k finabdad • 
IfeaSficeWcla ctel Gobóemo no es otra I 
j ^ ^ tt^t^ del descrédito & tpdc» 

1 .* 
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cuanto Üenote caráctéf pacifista. Es pre­
ciso, ante todo, sugestionar á la opinión, 
convenciéndola de.que «Paz» significa 
«Traición)), y de esta_manera lograr que 
no se dlescarrále y siga representando 
pasivamente el papel que los extfeirmi-
nistas la tracen. 

Tenemos ante la vista una fotografía 
d)e una de las sesiones celebradas con 
motivo de este proceso, que represen­
ta al comisario del Gobierno, tenien­
te Morauet, gesticulando trágicamente, 
mientras gritaba: «El odio con respec­
to al pueblo alemán está, justificadísi­
mo: es un odüo santo...» 

¡Desventurados! 
Que el odio vaya contra los além^a^ 

nes, los ingleses, los yanquis, los japo­
neses, contra cualquiera, en finí, ¿no es 
odio igual? 

Luego hay que estar remaladamente 
loco para odiar cuando la más hermo­
sa cualidad humana es el amoT... 

Pero el odio colectivo que la gían 
Prensa corruptora fomenta entre las ma­
sas no es sino un instrumento de domi­
nio, manejado diestrameoté por los go-

bemantes. Hay que hacer cieex á ía ig" 
norante nnuchedumbre que el enemigo 
es un bárbaro, para de esa forma obte­
ner su colaboración belicosa. En eso es­
triba el secreto maquiavélico, !é los apro­
vecha dbres de la .guerra. 

iEn fin; repitámoslo: si se engaña de 
esa manera á las masas, si se hacen 
esfuerzos para sostener el odio en vez 
de dejar libremente reinar el amor, es 
con ei deseo de satisfacer las ambicio­
nes mercanitiles socialesi, quienes por 
vanidad y por saciar bajos instintos de 
lucro, eiDipuijan á los pueblos á mal­
quistarse entre sí, fomentan en ellos la 
animadversión hacia sus semejantes, y 
todo, con la premeditada intencióií die 
que se ametrallen después Tecíproca-
mente y sim protestar... 

La Prensa nos d'a á diario pruebas 
de la alianza de los aprovechadores de 
la guerra en contra de los pueblos: 
Uno die los inspiradones del dia­
rio t(iguerrerista)) «L'ldea Nazionalb» 
el multimilUonarJo Pazodí, acaba db 
ser arrestado por la Justicia tnili-
tar, acusándole d)e «comercio con el 
enemigo)). Este cabalfero es uno de los 
más importantes aimadores de Italia, 
miembro asimismo de numerosas orga­
nizaciones nacionalistas y de diversas 
Empresas financieras. Es un obstimado 
«irredentista)), que sueña día y noche 
con (caplastar al enemigo», lo que no le 
impedía venderle, mientras llegaba el 
momento solemne, productos hoy inidis-
pensables á su «muy .amada Patria». 

Este Charles Humbert italiano cuen­
ta con socios en todos partes. Aquí 
bien en casa, ¿no tenemos, entíe otros, 
á la Girtipañía naviera Tayá, db Bar­
celona, proi^ietaria d'e un gran diario 
intervencionista titulado <cLa Publici-
dadb). 

UNA OBRA DE ARTE 

Para saciar la vanadad de los gober­
nantes y la concupiscenoia de los finan­
cieros, los pueblos asesínanse en las 
trincheras. 

Bl proceso die <iLe Boñr.et Rouge)) 
nos ha puesto d'e manifiesto, una vez 
más, la política secreta de los gober­
nanta®. «El odio es santo»: Tal es la 
idtea que se esfuerzan en inculcar á las 
turbas, confiando retardar por semejan­
te procedimiento la hora de ía paz. 

Quiéaralo ó no la acusación, el asunto 
de «Le Bonnet Rouge» es. ante toáo y 
sobre todo, im proceso tendlenciosó. 
Pretendiese amordazar á ios ((pacifistas)) 
para_ que así los «guerreristas)) puedan 
continuar, sin que nada les moleste, su 
crirmnal tarea. 

La política de exterminio tendirá un 
liniite. El día no está lejano en que, á 
á pesar de los sofismas d'e la Prensa, 
las muchedumbres sacrficadas se perca­
tarán de que la guerra no es unía em" 
piresa de liberación, sino, por el con­
trario,^ una odiosa manifestación del an­
tagonismo capitalista; el más bárbaro 
intento de sumir á los más en vm total 
serviEsmo. 

VÍCTOR PARÍS 
' - « # S ^ « ^ ^ V i * " 

ia y el ürüpay 
Una nota de Estado. 

El Sr. Dato entrego a los perioíiistas lá si. 
guíente nota oficiosa leferent* al incidente tra­
mitado entra fel Ministerio de Estado y los 
Gabinetes del Uruguay y de Alemania: 

«Al dar cuenta un diario de la mañana de 
la solución del incidente surgido entre los Go, 
biepaos alemán y uruguayo con motivo' de la 
detención de la misión militar de la Repú­
blica oriental, que viajaba en el vapor «In, 
fanta Isabel» ̂  sin duda por error de informa­
ción, manifiesta que en el asunto fué recha­
zado el ofrecin^iento del ministro de Estado es¡ 
pañol, que quiso interceder pa^a que fueran 
relevados aquellos oficiales del compromiso de 
permanecer en España hasta el final de la ' 
guerra, por cretr ftl Gabinete uruguayo esta 
'intervenciófni depresiva para la dignidad na­
cional. / 

Como puede comprenderse, el ministro de 
Estado español^ consciente del respeto debido 
a la dignidad de un país amigo, len el caso 
que hubiera creído deber hacer algún ofre­
cimiento al Gobierno uruguayo para la solución 
d este incidente, hubiera cuidado de proceder 
con la misma mesura y discreción con que 
lo íla hecho en repetidas ocasiones el Gobier­
no de Su Majestad al intervenir en el curso 
de la guerra las más de las veces con éxito, 
para hallar fórmula satisfactoria las delicadí, 
simas e importantes, ceustionee planteadas en­
tre beligerantes. 

En el incidente de qu5 se trata, el ministro 
de Estado se limitó a manifestar verbalníente 
al ministro, plenipotenciario del Uruguay en 
esta Corte, defiriendo a un ruego del emba-
jdclor de Alemania, que el Gobierno imperial 
no tendría inconveniente en ííevolver la pala, 
bra de honor a los miembros de la misión 
uruguaya, ' si el Gobierno orienta] recababa 
del de la República francesa autorización pa­
ra el paso a Alemania de. una misión militar 
cliilena. Cuando algún tiempo después el re­
presentante del Uruguay manifestó al minis. 
tro de Estado que su Gobierno no se creía en 
el caso de realizajr lá gestión que deseaba 
Alemania, el Sr. Dato se limitó a transmitir 
esta respuesta al representante: imperial. No 

\^ hubo, pues,, ningún ofrecimiento ni interce-
• si6n por paite de! ministro de Estado, cuya 

gestión fué acogida poT el representante del 
Uruguay con éxpirésiones de reconocimiento^ 
que han sido reiteradas por dicho diplomá­
tico en íiota ¿é\ 17 del actual.» 

Busto títíl excelentísimo señor marqués de Borjs, que ccona e! ríOEiumenlo 
fíTlgitlo en su h(*noír ert él Escútial, obrra tiel eseuüor Ignacio Pinazo Marti 

néz. 

NOTAS PALA TINAS 
El Rey despachó ayer mañana con el pre­

sidente del Consejo de Ministros. ' 
Dcípués recibió al duque de Arión, al di-

plomíitico St. Mé.iíiei de Vigo y a una Cob 
misión formada por los sefiórps D Honorio y 
D. Mi guel Maura y D. Ignacio Pidal. 

—Su Majestad la Reina doña Victoria fué 
cumplimentada por les duques de Hijar, la 
marquesa de Viana. los marqueses del Rafal 
j Castelar y la condesa viuda de Águflar ¿e 
Ihestrillas. 

—La marquesa vfiida del Muni acompaSa-
d» de sn hijo, presentó sus respetos a la Rei­
na doña Cristina, dándole las gracias pot el 
pésame que le envió pot ¡d fallecimiento de 
ST) ilustre ejposo, JD, Fernando León j ; Cas-
ÜilOt 
' ' • " ' -' " " • " L IW^^, ¡ , . ^ .»«,M I I . lili î ] ^J|1L»I MI II, ^ 
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EL CONGRESO ^ 
E BELLAS ABTESt 

Ayei termijiaron sus tarf'as las s(;;:c!ones SA ', 
Congreso de Bellas Artes. 

El día 20 ,se reunuSp las Mesast de le^ 
mismas para ordenar y redactar las cónciusio> 
nes acordadas, que se leerán en la sesión de 
clausura. Esta se verificará el día 21, a ] M 
diez de la mañana. 

Ha sido miuy elogiada la ponencia presen, 
tada en La sección de Música per é] maestro 
Bretón, en la que se pide a los Poderes pú­
blicos la creación del teatro de !a ópem ís- • 
pañola. 

Las Memorias más notables, y !a= con-clu-
síone's se publicarán en un- voiumer!, ' 

A pesar de la tormenta de ayer tarde, se 
verificó eii anunciado homeriaje del Cqngreáo a 
Velazquez. 

A las cinco se reunieron eji ei pórtico del 
Museo del Prado ios Sres. Poggio presidente 
de la Asociación de Pintores y Escultores; Vi, 
llegas, director de] Museo: Bretón, López de 
Ayala, RepuUés, Tamayo Cuartero, Marqoina 
y numerosos congresistas. 

La banda municipal ejecutó la Marcha So-
¡emne, del maestro Villa. 

• El Sr. Comas leyó unas cuaríüíaa, eriíilté-
ciendo la memoria de Velázqi:ez y PI poeta 
Marquina leyó unos admirables verses. 

Breves frases pronunció también .el Sr. Vi­
llegas, y terminó el acto con la Marcha, de 
Juste. 

Por si mal tiempo no pudo colocarse en !a 
estatua de Velazquez Ja corona de iaurel qü'é 
el Congreso dedica al gran pintor. 

Hoy harán loS congresistas una exinrjióii a 
Toledo y celebrarán un banquete en la Ca»4 
del Greco. 

GASA MOLINArSasIrería 
Para vestir bien y económico no d&Jn-

de visitar ^sta casa, 

Cruz, 47..Ma(lriil. (Portada veTde.) 

DESPÜÉSJIE^LA FAZ 
Contra los polítioos que llevaron ia 

ruina a su patria, 

. BÜOABjEST 18 (8 n.) E! Bey For- , 
nando diragió al presád<^Tite de riuTiis-
tros MargEilomaüii t'l siguií-ük" íeie-
gijaina can motÍTo de teaei' -toDoi.-i. 
mienío de la paz á» BueaTesl, 

«Os agradczcio, tanío como a ]o.s Je-
-TO 'BXnseiM. 'sioireitrm • sopuSapp, OTtif 
fíen labor paoía defender nuestros de-
reolioa «¡n los dolorosos momcnio:^, 
Cotoo Bey y como .mimano poTj'no to­
das mis espera-nzas en.el pon-epir*!.; 
mi bnaTo y abnega'do piíieblo, y Ois evloy 
Bgraidetjido por la expresión de !a eoi:-
fianza que teriéis en la pros.peri'í;.i!'..de 
niuestro país bajo la diíeioeióvi IÍ.,Í,Í y 
de imí dinaistía. Fermatodo.» 

Según noticias de Ja9.sy fué flcog'vln 
con ommensa .satisfacción e'ü VoliltM^ 
la noticia de la conclusión de Is iviz-. 

La población de' Jassy trifarló un i;e-
cibianiento panticuiSairmente icordiul ni 
preisddeinte de ministras Barg']j.i,ioii]iann 
quien bace algunos días .salió paw di-
ciía cindiad pa.r,a resolver distintos 
asuntos. 

Fwé recibido por una gran nnilliturí 
en la estación, que dio vivaí? o- Ja paz. 

iEl peo-iódico oficial «Steagiil;), co­
munica que las autoridades competen­
tes han coleeóionado todas_ lais lUotleíaa 
y procedido a, luna inTestigación para 
estebleoeiT las bases para la acu-Bairióu 
contra el Gabinete Braitiamo y Take-
jonescu. 

Estos pa^paratÍTOs s© extienden Jo 
Snismo a la preparación y ejecxición dé 
la gtiérra como sobre la admini«tra-
cd̂ Sn ¿e fondos pTíblilws. • , 

Todo Ma;d¡rid' esta dlesfüíando por el 
ODEON para aidmirar lia graaidáosidad 
de la cuarta narración de 

"La España tfágica"1 
'(Ediciones Eafael SalvadoT, Eíl!m9.>_ ^ 

CTiyiai proyeecixSn bai confirmado el ési-
ito de; es*a g i an f i lm española. -̂ ̂  '• 

} 
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EL PASADO 
NOVEi^A 

POR 

Ifitonio de Hoyos y Vinent 
ttí caer im borrón en su limpia ísJecülúTa, gué ha 
trabajado siempre ser&namente, noblemente, sin 
atídesfalleeiihiento, sin una traición, sin una apos* 
fSiía, usted es el llamado a hablar, 

íespnéa Rozalejo, hombre práctico", cisnocedor 
drt- 0orazón humano, creyó deber poner el cebo:, 

^ i cuando suene nuestra hora, desde el Minis- {más castizo que tenía de sarcasmo y de descaro 

siabas anta un KÍardin del am^r», que si no era 
de. Rubens, podía pasar por una copia muy mala, 
y murmurando! un «¡Perdónl», fué a parar al des­
pacho, donde un gran grupo, de hombres políticos 
rodeaba a Darro. 

La mayoría eran genies insignificantes, de ter-
I cer y cuarto :orden, diputados oscuros, malignos 
y aviesos, que vertían las hiéles de su fracaso en 
palabras de enconada intención; periodistas con 
pretensiones de hombres de mundo, y simples cu­
riosos, sin contar los dos o tres figurones que lle­
vaban la voz cantante. Entre ellos podía contarse 
Regalda, escéptico, burlón, impecable, hablando 
poco y escuchando mucho, sin perder su aire de 
cortés indiferencia; Pinzón-Díaz, perorando a gri­
tos y sacudiendo palmadas en las espaldas de sns 
interlocutores; Gracián, suntuoso, sutil, discreto 
y escurridizo, y Barandales, cuco, muy hábil, muy 
español en sus desgarros y cinismos que levanta­
ban ampollas. Con su cara burlona—no la leve 
mueca irónica de Regalda, sino algo infinitamente 

féHo pódtá usted proseguir su admirable... 
: Callóse porque Julito Calabrés se aproximaba. 
Ftié tarde. Habíales oído gran parte de la conver­
sación y rápidamente, y con la buena intención que 
lé caracterizaba, pensó a quien podía molestar con 
aquello. Pensó enseguida: ¡Darro! lEl rival! 
'Aquél era su hombre. Aparte de que él, personal­
mente, le tenía atravesado «n la boca del estóma­
go. Lanzóse al través de los salones, atropello casi 
a las Pastor (Jordero, que, de verde mar con ye­
dras V de rnaeenta con gitasojes la ©tta. se eactr ,diead.Q le gue le caavepía huadií:. Las gentes ediá-

había hecho su camino. De enorme inteligencia na­
tural, muy hábil, con habilidades de picaro de no­
vela, poseedor de mucha ciencia del mundo y de 
una idea cínica y llena de sentido práctico de los 
hombres y de las cosas, no tenía altas concepcio­
nes de la vida, visiones sintéticas de la marcha 
política del mundo, pero si, en cambio, cazurrería 
y buen olfato, malicia para sortear obstáculos y na-
vagar por las revueltas aguas de la vida pública 
madrileña, salvando aquello que quería salvar, hun 

banle a ratos, a ratüs aplaudíanle ías salidas f los 
periódicos satíricos se cebaban en él, que encogía­
se de hombros pensando filosóficamente aauello de 
«ande yo caliente y ríase la gente», 

Peio entre todos ellos destacábase Darr5. Ni 
había sido ministro ni casi diputado, pues que sólo 
figurara en dos legislaturas y, sin embargo, todos 
los ojos convergían & su persona y todos estaban 
seguios de que aquél era algo. Ahora mismo^ su 
presencia aUí, parecía borrar el ridículs. de la es­
tañe! Ü (donde la Tortales, tras algunas vacilacio­
nes, aabíase decididcs a colgar la imagen de su 
priiTiPi marido, dando; así a la casa cierto aspec­
to de palacio de un Barba Azul hembra) y pcner 
graves notas de vida espiritual, algo así com.o si 
en vez del trivial retrato del conde de Argamasi-
Ha, viérase severo hidalgo del Greco, un Prínci­
pe de Carrefio o un noble de Velazquez. Delgado, 
de mediana estatura, alto de hombros, la cabeza 
angulosa,- el pelo muy negro, los ojos brillantes! 

I romo carbunclos bajo las hirsutas cejas, la nariz 
i corva, corno pico de ave de rapiña, la barba negra 
I y,en punta tenía algo de pájaro de presa, un po 
i sé q«¿ de enérgico, de dominador. 
I Hablaba ahora con frase cotta, enérgica y mar­
tilleante : 

—El disctirso de Morales de esta larde es me­
diocre. Lo es no por el discurso en sí, sino por 
que se adivinaba que el orador callaba algo. Era 
como una persona que quisiera decir muchas co­
sas y en quien una fuerza oculta se lo impidiese, 
consciente o inconscientemente. He ahí mi impre/ 

tlego' 'Julifíj y apresuróse a lanzat la bomba. • 
¡—¡Crisis en puerta! Ahora mismo le decía Roza-

léjo a Ramón Morales: «Amigo mío, el día no le­
jano; en que le hagamos ministro...35 

Volviéronse todos a escucharle. En el fondo que­
ríanle bien y aun admirábanle, seguros de su ta-
lentoi del porvenir brillante.,., pero las indumen­
tarias sensacionales, los «blufs», los chismes y las 
salidas de tono, hacían que pusiesen en sn trato 
con él una vaga ironía afectuosa. Encantado de 
la atención, prosiguió: ' 

*—Morales se sentía Quijote, desfacedor de en-
t'uertoá, paladín de las causas nobles. Arremetía 
contra «La Metalúrgica» de Fuenteseca como si 
fuese molinos de yiento. Hablaba de hacer y acon-
tecer.-« 

Darra Eabía fruncide imperceptiblemente el ce--
ño;. luego, con un esfuerzo, dominó sus nervios y 
habló, como siempre, acre y, rápido, «por • estalli­
dos», pero ahora, tal vez, más violentos. 

—Hace mal Morales. No debe hablarse nunca de 
lo que se va a hacer... (con fría ironía) ¡ni casi dé 
lo que se ha hecho! Esto, sin contar con que hay 
cosas que, como las armas de Bayardo, tienen el 
leiha de «¡Nadie las mueva...!» 

Julito, a quien Ramón eya profundamente sim­
pático, afirmó con petulancia: 

—Fiará en su suerte. 
—O en su mafia—insinuó Barandales. 
Regalda halló manera de coltcar una de aquellaS 

1 amables frases, vacuas y aportunas: 

^ >, (Se ec)nlinuará.J 


